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H I S T O R I A  D E  L A  M U J E R .

E ntre todas las h ero ín a s, en lre  íodas 
las santas d oncellas, descuella  la V irgen  
M aría, la bendita entre todas las m ujeres. 
Sabido e s  de todos su vida para que nos 
detengam os ahora en  reseñ arla ; dirém os 
so lo , que ella abrió una nueva m archa á la 
hum ana socied ad , que ella  dió al mundo 
la salvación, y  á  las alm as la gloria. Mo­
delo de h ija s , de esp osas, de m a d re s , la 
vida de la V irgen debe estar im presa en  
nuestro co razon , com o lo es lá  su im agen  
en nuestra m e n te , y  su nom bre en  nues­
tros labios.

L a V irgen  e s  la personifiracion de lo 
bello , la inspiración de la p o es ía , de la 
p in tu ra , de (odas las arles que necesi­
tan dem ostrar su b lim id ad , porque nada 
hay m as sublim e que la V ir g e n , nada 
m as dulce que el nom bre de M aría, can­
tado por tantos v a te s ,  gloriticado por 
D ios. N ada m as d u lc e , nada m as purísi­
m o que ese  nom bre m ís t ic o ,  que tiene  
por atributo las f lo r e s , ese  encantador

T o iio  I.

adorno del m undo. jN om breglorioso , que 
pronunciam os en  nuestros infortunios pa­
ra dai- al corazon dolorido un bálsam o de 
co n su e lo ! . . . .

I’ero nos desviam os de nuestro propó­
sito; verdad e s  que no puede pronunciar­
se  el nom bre de la V irgen  María sin que 
toda e lla  ocupe nuestra m en te .

E n  nuestros anteriores artículos ha po­
dido conocerse cóm o la mujer ha ido 
con trib u yen do, com o guiada por la m a­
no de D io s , á  que se  cum plieran sus 
decretos. E n  los reg ios a lcá za res , en  los  
cam p am en tos,  en  los sa lo n e s , en  las  
a ld eas, en  las c h o z a s , en  todas partes, 
la m ujer ejerce una poderosa influencia  
en la v ida hum ana , en la reiarcha d e  1a - 
sociedad.

H em os presentado las m ujeres que dis­
tingue la Biblia; ahora presentarém os las 
que sobresalen en  la historia profana.

Y no nos ocuparem os solam ente de las 
que se  distinguieron por sus v irtu d es, si­
no de las que dejaron un nom bre por sus 
cr ím en es, para presentarlas rodeadas del 
oprobio que acom paña á su nom bre, pa­
ra que se  aprenda á desviarse de la sen­
da que siguieron.

P ero  son estas m ujeres escepciones en^
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la h isto r ia , y  com o una escepcion  las 
p resentaréraos,yn os ocuparán bien  poco.

G rande e s  la tarca que nos im pone­
m o s; pero e l  entusiasm o con que la em ­
p ren d em os, por la convicción de que 
creem os h acer un im portante serv ic io  á 
h  ju ventud , á todas las m u jeres , nos e s ­
tim ula y  nos dará fuerzas.

E n  nuestro próxim o articulo com enza­
rem os esponlendo la nueva form a que va­
m os á d a r á  esta  sección  del periódico.

A. Pirata.

l i O S  Í I L T I I Í 5 0 S  J A Z m i X E S

U S  PRIMERAS VIOLETAS.

Las frías auras del nov iem bre, ¡nf^uíetas 
Aun juegan con las flores del jnzm in ,
E n  tan lo  que ú su som bra las violetas 
Sus cálices com ienzan á en tre ab rir.

H ubo un liem po feliz en que cantaba
Y con ellas mi lira  p e rfu m é ,
Y de las (lores que de niña am aba
E l nom bre á m is canciones di tam bién.

M ensajeras las unas dct e s lió ,
Las o tras de la m as bella estac ión , 
Conservó á las prim eras el rocío ,
Y á éslas hace b ro ta r ,  benigno el sol.

F re sc a s , lozanas, á las dos he bailado 
Bajando esta m añana , en mí ja rd ín  :
Sus hojas recordándote  h e  b e sad o ,
Y cogido esas flores para  tí.

(I) Esla bella jó v en , á la que do tengo el gusto úr 
conocer personalmente, en pruetia de su simpatía 
despues de leer mis poesías Las Violbt¿ 6 , me envió 
UQ lindísimo ramillete de dichas Horas.

Su leve arom a que creí perdido 
La b risa  e n tre  sus alas te  l le v ó : 
E scuchaste  aquel eco d o lo rido ,
Y a l mió respondió tu  corazon.

U n ram o de viólelas m atizadas 
Vino tu  sim patía á re v e la r . 
H erm osas com o l ú ,  p o r tí form adas, 
P u r a s , com o tu  afecto y am istad 1

S obre  ellas una lágrim a fiirtÍTa 
D e te rn u ra , al besarlas d e rra m é ,
Jurando  conservarlas m ientras viva 
A  fin de que m i tum ba ornen  despues.

Y asi com o á esas flores que hoy te  enyio 
Hizo e n tre  el hielo desp legar el s o l ,
Senti en mí pensam ienlo , in e r te , f r ío , 
R en acer m i perd ida  inspiración.

T uyos so n , p u e s , m is cantos de poeta,
Y en cam bio tu cariño es para  mí 
Lo que el suave calor á la v ió lela ,
Y el rocío  á las flores del jazm ín.

D o l o b e s  C a b r e r a  y  H e b e d ia . 

C indadela  de Ja ca  8 de noviem bre de 1852.

ÜN BIOIUENTO LUCIDO.

[ C o n tin u a ció n . ]

m .
E l  Roho.

A \ día siguiente de la m uerte de la m ar­
quesa , C oraly volvió á  e n tra r  tam bién en  el 
convento de O íscaux , en  la calle  de Sévres: 
hacia un m es que se había au sen tad o , y por^
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lo  tan to  su vuelta  causó una viva scnsacion 

« n tre  todas las ediicandas. E lena  sobre todo 

la recib ió  con el m ayor interéS/
Am bas pobrea h u é rfan as, am bas de una 

Hiisma ed a d , se v e ian h en d id as  en la m iseria 

por la  m uerte  de su b ieühechora . E sla  se> 
mejauza de posicion , de edad y .de in fo rtu ­

n io , parecía e s trech ar m as y m as los nud:>s 

que las unían.
— ¿Q ué h arém os?  ¿q u é  será  de nosotras? 

Se p reguntaban  las dos á la vez.
— Mi suerte  se ha fíjado ya, continuó E le ­

na . T ú  sabes que mi único deseo e ra  el de 
consagrarm e á Dios. Yo no  conozco el m un­
do, no puedo sen tir  separarm e de é l. La su- 
pe rio ra  me ha dicho a y e r , que la m uerte  de 

m i querida y buena b ienhechora no m udaria 
en  nada mi s u e rte , y que al fin de mi novi­

ciado  , aun cuando los herederos de la m ar­
q u e sa , sus queridos n ie to s , rehusasen cum ­
p lir  la pa lab ra  dada á sii m adre de pagar mi 

d o te ,  seré  adm itida sin  é l.
— ¿Y  yo? preguntó tím idam ente C oraly .
• ^ ¡ O h ! . . .  t ú ,  prim a de los m arqueses de 

T in g r i ,  ¿qué  tienes que tem er?  La respon­
d ió  E le n a , tú  te  ca sa rá s , y . . .  ¿n o  me o lv i­
darás?  O h ! n o ; yo te juzgo según mi c o ra -  
z o n .. .  no me o lv id a rás , es verdad?

L as dos am igas se ab razaron  , y  con esa 
ind iferencia  que á  su edad  nos hace  m irar 
com o fútil todo lo que pe rtenece  á la vida 
m a te r ia l , no pensaron m as que en  la d ifunta, 

y s o lu  hablaron de sus v ii'ludes, de su bon ­
dad , de su caridad para  con ellas , y con ti- 
Quaron e a  esta conversación todo el tiem po 
destinado al rec reo .

U n m es habia pasado a s i , cuando una m a­
ñana C oraly recibió  la ó rdeh  de pasar á la 
hab itac ión  de la  su p e rio ra , y apenas llegó, 

reconoció  en  un caballero  que se hallaba 
p resen te  á M r. B ism u th , que du ran te  ía lo ­

c u ra  de la difunta m arquesa, habia sido hom- 
brado  p o r la familia tu to r de esta señora y

de sus jóvenes n ietos. Estaba acom pañado de 

cinco  ó seis hom bres de m odales graves y 
severos ro s t ro s , en cuya voz circunspecta y 
m iradas penetran tes estaba im presa lina es­
p ec ie  de solem tiidad m elancólica, y casi m al­
vada. La pobre jóven se detuvo  com o helada 

en  el um bral de la p u erta .
— A cércate  , hija mía , le dijo la superio ­

r a ,  sobre  cuyo apacib le  ro stro  se veia p in ­
tada una desusada in q u ie tu d ; acérca te  y ven 

á d a rá  estos señores algunas e sp licac io n es ... 

las que tú  puedas, sob re  d iversos asuntos de 

la casa de T ingri.
E n tonces se form ó una especie de tr ib u ­

nal en to rno  de la s u p e rio ra , que sentada, 
ten ia  á Coraly de píe al lado de su sillón. 
M r. B ism uth y sus cinco com pañeros se sen ­
taron  tam bién en fren te  (le las m u jeres , y el 
m as jóven se colocó sentado al lado  d e  una 
m esa donde babta  recado  de e sc rib ir . M r. 

B ism uth habló el p rim ero .
— Com o tu to r de los dos h e re d e ro s , m e­

nores aun , yo os c o n ju ro , señ o rita , á de­
c ir  verdad  sobre lo que os voy á p reg u n ta r.

— y o  OS s u p l i c o ,  dijo uno  de los caba­
lleros , com o reprendiendo a l  tu to r p o r  la 

espresion o s  c o n jn r o .
— P reg u n tad , dijo Coraly, con toda la es­

presion de uná tím ida sencillez.
— H abéis ten ido  n o tic ia , señorita , de una 

pequeña hacienda que M.“ * de T ingri pciseia 
en B eau ce , la que habia h e re d a d o , según 

c reo , de uno d e  sus parien tes?  p regun ló  Mtí 

B ism uth.
 S i, señor, respondió  Coraly sin titubear.

— Y qué se íia hecho dé esa tie rra ?
— He oido d e c ir , señor , que mi tia  la 

m arquesa la  vendió algunos d ias antes' d e  la 

m uerte  de su hijo .
— Y habia rec ib ido  el d inero  de la venta?

—-C iertam en te .
— E n  p la ta , crí o r o , ó en  b ille te s  de 

B anco?

Ayuntamiento de Madrid



AI.BÜM  D E SE Ñ O R IT A S.

— E n  billetes de B anco , cab a lle ro , r e s ­
pondió C oraly  con resolución.

— Y sabéis lo  que ha hecho la m arquesa 
con esos billetes?

— La noche en que m urió  estaban aun en 
su naveta , de donde yo los he sacado paja  
en tregárselos { la joven no pndo contener nn 
suspiro al reco rd a r aquellos m om en tos .)

— Luego vos los habéis v is to , señorita? 
dijo uno de los acom pañantes.

— S í . . . .
Al ver la turbación de C oraly , todos aque­

llos ham bres se m iraron con inteligencia, 
M r. B israulh prosiguió.

— Tened la b o n d a d , señorita  , si vuestra 
m em oria os lo perm ite, de refe rirnos en qué 

ocasion y cóm o vuestra tia , qne en  su locu­
ra  no recordaba ninguna circunstancia  de su 
vida, os habló de esta v en taó  de este d inero .

— Con todo m i coraxon , señor. E ra  la 
n o c h e ... .  la ú ltim a n o c h e ... .  la ú ltim a vez 
que yo escuché su voz. Me llamó por mi 
n o m b re ... su acento  era  n a tu ra l, sus m ira­
das d u lce s , no estaba loca y a . . . .  on íiu , me 

dijo desp tiesde  muchas co sas , que no tie ­
nen relación  con h> que m e p regun tá is , y 

que solo recuerdo  confusam en te .... esctisad- 
ine si no os digo quizá las m ism as palabras; 

m e dijo que habia vendido una tie rra  eo 
B e a u c e ... que había rec ib ido  el d inero . Me 
hizo sacar una ca rtera  de nn cajoncito se-- 

c re to . . . .  y añadió  que su estado d e  locura 
perm anente no la perm itia h acer testam ento; 
que su conciencia la reprochaba dejarm e 
huérfana y sin au x ilio , y que m e suplicaba 

aceptase aquella  suma para  mi.
— Y la habéis guardado? in terrum pió b ru s­

cam ente B ism uth.
C oraly m iró al tu to r con ta l adm iración, 

i^ue B ism uth bajó los ojos para  volver á 
p reg u n ta r: ¿y  la habéis tom ado , señorita? 
N o habia en esto niugnn m al, pues que ella 

os la daba.

— P o d rá  se r verdad , respondió  Coraly cou 
la m ayor sencillez , p e ro  no la he tom ado.

— P o r qué? preguntó  uno de los testigos.
— P orque  mi tía podía realm ente  habi*r 

recobrado  su razón en  el m om ento que me 
hab laba , lo mismo que podía esta r aun en 

su lo c u ra ... .  y adem as, se ñ o r, porque esto 
es casi im com prensib le .... no se recibe de 

una p a r ie n ta , de una t i a , un presente tan  
considerable. Luego ella m e habia dicho; 
g v á r d a lo S y } )  c a l la . . .  esto solo habría bas­
tado para  que no los tom ase.

— Bien ! bien , hija m ía , dijo la superio ra  
derram ando algunas lágrim as de te rn u ra , y 
estrechando tiernam ente  la m ano de Coraly.

U na espresion de satisfacción in terio r ilu ­

minó , p o r decirlo  a s í , el ro stro  severo de 
los testigos. Solo M r. de B isnnitb conservó 
su aspecto  im p asib le , y continuó .

— B ie n , m uy b ie n , señorita  , vos habéis 
pensado asi en el p rim er m om ento ... es muy 
n a tu ra l! . . .  pero  despues... d c s |m e sd e  a lg u ­
nas horas de reflex ión , en que habéis que­
dado sola al lado de la m arq u e sa .... os h a ­

bréis d ich o : « La delicadeza es laudable sin 
duda , p e ro  esta ya es excesiva; mis p rim os 
son dem asiado ricos y no tienen necesidad 

de esta sum a; mas y o .. .  yo huérfana, yo que 
nada poseo sobre  la t ie r ra l  y . . .  y . . .

— A h ! . . .  Dios m ió ! .. .  tengo m ied o ... d i­
jo  C oraly , pálida com o un m árm ol.

— D e q u e ?  preguntó  el tu to r.
— Y o ... no s é .. .  dijo la jo v e n , m irando 

en d e r r e d o r , como si buscase un apoyo, 
d e .. .  d e  V d s . , señ o res ... de vuestro  aspec­

to ,  de  vuestras p re g u n ta s , ¿qué pensáis? 

O h! qué pensáis?
— U na cosa m uy se n c illa , señorita , vos 

no habéis vuelto  á poner la c a rte ra  en su 

lu g a r , pues que nos lo hub iera is dicho, por 
o tra p a rte , ni está en  el oajoncito ni en o tro  

lado a lguno ; decís que ha quedado sobre el 

lecho de la m arq u esa ... m as cuando el m é-,
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dico llegó ya no estaba , porfjue yo la h u ­

b iera  v isto ; y o , que seguía entonces al m é­

d ic o ...  lu eg o ...
— C ab a lle ro , dijo en tonces la superiora , 

tom ando la  p a la b ra , pues C oraly atacada 
de un tem blor nervioso que le  hacia c ru jir 
los d ien tes , estaba incapaz do h a b la r ;  caba­
l le ro , ya habéis oido á esta jo v e n .. . .  ya os 

ha d icho que no ha tocado á  esa sum a.
— P ero  esta suma no se h a lla , señora, 

respondió B ism ulh , esta suma ha desapare­
c id o ...  la señorita  ha confesado que la noche 
de la m uerte  de la m arquesa estaba aun so­
b re  su le c h o ... que estaba a ll i ,  y la  señori­
ta la ha v is ío , la lia to c a d o .... aun  m as; la 

ha contado.
— Y b ien , ¿que p rueba todo eso?  p regun ­

tó C oraly ‘Con ojos espantados.
— P ru e b a , señorita , que esa cantidad  e s­

taba  sobre el locho á la u n a , que á Lis cua­

tro  lio estaba y a .. .  y que sin duda ninguna
ha sido robada en  este  in te rv a lo  rep lk ó

M r. Bism ulh prcci])itadam ente.
— R obada ! y es á mí á quien acusais?  e s ­

clam ó C o ra ly , cuya em ocion fue ta l, que al 
momcflto se la vió vacilar y cae r sin  conoci­
m iento en  bi'azos de la superio ra , que se b a- 
bia levantado  para  sostenerla .

— Yo estoy desolado con esta escena, d i­
jo  M r. B ism uth , levan tájidose , y hacien­
do seña al joven que habla escrito  el iiite r- 

, rogatorio  de levantarse  tam bién y plegar ba­
ga je : pero  sfiñora, com o tu to r de la m ar­

quesa , com o tu to r d e  sus n ie to s , m enores 
to d a v ía , mi d eber m e obligaba á e llo ...  Yo 

. os d e jo , señorita  de BiinviUe. Señora .a ñ a ­
dió , tra tad  de ob tener de e lla  la coofesiou 

de su falta y la restituc ión  de esa sum a, pnes 
bien conocéis que mi d eber m e obliga á ob- 

. tenerla  lega lm en te , si no me es posible de 

o tro  m odo.
— Legalm ente ! ¿cóm o? ¿qué  queréis de- 

l i^ ^ c i r ?  preguntó  la superiora , aplicando al m is­

mo tiem po varias aguas espirituosas á las he­

ladas sienes de C o ra ly , que no daba e l m e­

no r indicio de vida.
— Que yo respondo de estos 1 0 0 ,0 0 0  fran­

cos an te  la le y , d ijo  M r. B ism ulh re tirá n ­

dose , y que voy á p resen ta r mi dem anda al 
p rocu rado r del R ey .

— P odéis hacerlo , caballero , respondió la 
superio ra  con el tono de la dignidad ofendi­
d a ;  id ,  yo respondo de mi educanda como 
de mi.

En tan to  que M r. Bism ulh y sus som ­

bríos com)ia¿ieros salian del aposento  de la 
su p e rio ra , Coraly em pezaba á a b r ir  los ojos 
y á recob rar el uso d e  sus facultades in te­

lectuales; oyó las últim as palabras de la aba­
desa y p rorrum pió  en  llan to .

— O h! p ied ad ! p ie d a d ! .. .  señora , escla* 
m ó con toda la efusión de un coraz.on sen­
sible y reconocido   ¿no lo  c re e is , es ver­

dad? ¿no cree is que haya sido yo la que ha 
llevado la c a ñ e ra ?  Dios mió! D ios mió! qué 
h o r ro r , calum niarm e a s í.. .

En este m om ento E lena asom ó á la  p u e r­

ta de la habitación su rostro  inquieto y es­
cudriñador ; la  abadesa la vió, y la llam ó en 

a lta  voz.
— E le n a , la d ijo , acom pañad á vuestra 

am iga hasta  la celda , y no la  abandonéis 

hasta que yo vaya á reun irm e con vos.

E n tonces la educanda y !a novicia  se a le ­
jaron  ; m as C o ra ly , com o todas las jóvenes 
cuyo corazon está o p rim id o , no habia anda­
do veinte pasos, cuando ya habia contado á 
E lena toda su h isto ria .

— Y me has nom brado? esclam ó la ultim a, 
cuyos m iem bros estaban trém ulos de pavor.

— N om brado! p o r qué? N adie ha hablado 

de t i ,  dijo C oraly con sencillez.
— A h ! tanto m ejo r, dijo E le n a , resp iran ­

do con libertad . D espués de algunos momen­
tos de s ilen c io , anadió  ba lbuceando , y  son­
deando co n  una m irada inquieta ios ínm en-
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sos co rredores del c la u s tro , e scu ch a , escu­
cha  una c o sa ... no hables de m í, entiendes? 
no  m e nom bres.

Y para  qué te  había de nom brar yo? 
rep licó  Coraly con abatim iento, ;  sin poder 

pensar en  o tra  cosa que en  el golpe que aca­
b ab a  de rec ib ir.

(5 e c c n f i f i u o r  j . )

R o b c s t u n á  A r m iñ o  d e  C o b s t í .

m e l o d í a .

A m i  q u e r id a  h e rm a n a  J u l i a .

£ Í  am or de una m adre 
es  flor del c ie lo , 

con que el hogar perfumar 
b lando e l E te r n o : 
herm ana m ia , 

feliz tú  que su arom a 

das y resp iras  ¡

Las glorias de este  mundo 

ta n  codiciadas, 
al lado de tus glorias 

son p o lv o , n a d a :
¡ Ay ! hija y m a d re .<. 

d e  la vejez apoyo
pu erto  de un ángel 2

Q ue nunca los dolores 
su rquen  tu  f re n te !

-.que esa ilor los jardines 

perfum e siem pre!
H i'rm ana m ia , 

feliz tú  que su arom a 
das y re s p ira s !

E u i l u  F e r n a n d e z .

« A T I

Tan b rillan te  como fue la conclusión del 
R e a l , ha sido tris te  la de los del D ram a é 

In stitu to , á pesar de sus esfuerzos. Ni podia 

ser de o tra  m anera concurriendo con los de 
V ariedades, P rinc ipe  y C irc o , y luchando 
con la fortuna de es te . L a  C a b r a  t i r a  a l  
M o n te  y L a  P a s to r a  d e  fa s  J i p e s , han 
sido las novedades, do que podemos hab lar, 
p resentadas por el p rim eru , habiéndose pues­
to tam bién anoche en escena por p rim era 
vez la com edia nueva , original y en verso, 

titu lada E l  M é d ic o  d e  C á m a r a ^  de  que 
nos ocuparem os en  el núm ero inm ediato . L a  
C a b r a  t i r a  á l  M o n te  no ha correspondido 
á !a justa  ce lebridad  d e l au to r de L a  M a r ­

c e la .  Asi lo ha com prendido el púb lico , j  
la in icligente d irección de este t e a t r o . r e t i­
rando á la cuarta  represen tación  una comc> 

dia que solo ha conquistado aplausos á ios 
ac to res. Sencillo  su argum ento , con situacio­
nes de in terés, es lástim a que afeen sus belle­

zas algunos defectos que apenas serian  d i- 
sim ulables en  un principiante. L a  P a s to r a  
d e  /o s  A l p e s ,  á pesar de lo que alguna r« - 
vista ha d ic h o , ha gustado en su conjunto y 
d e ta lle s , por su in te rés siem pre sostenido y 
crec ien te , por la p rop iedad  con que ha sido 
presentado  este dram a en  p ro sa , y p o r su 
ejecución. La decoración de los picos de los 
A lp e s , la nevada y desprendim iento  de Xlu> 
d e s , están  represen tadas con una verdad  á 

que e l púb lico  tribu ta  su satisfacción. La 

p rueba , por fm , del éx ito  de esta buena tra ­
ducción está en  el núm ero de las represen* 
taciones. T res  veces ha vuelto  á  darse  A d r i a ­
n a  ̂  "y \ü p rim era  en  favor de los p o b res ; y 
la adm iración de los que no habían visto el 
lujo que se desplega en  este d ram a, tan  bien 

a rre g la d o , de D . V en tu ra  de la V e g a , y  e l.
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CO U REO  D E LA MODA.

onliisiasm o de todos p o r Teodora y Arjona, 

no hallaron  liniiles.
E l teatro  del P rincipe taml)ien ha escilado 

el in terés del público pj'esentándole L a  F lo r  

d e l  V a l l e ,  F e l ip e  e l  P r u d e n t e , y D io s , 
m i  b r o z o  y  m i  d e r e c h o .  E n  un ac to  la 
producción prim era, del S r . de A riza, tiene 
m ucho de za rzu e la , y aunque desigual su 
ejeciicion, fué ap laudida, como lo ha sitio la 
t e r c e r a , dram a en verso de l mismo autor, 
en el c u a l, y en el de  F e l ip e ,  tam bién cu 

v e rs o , de  l) . P ed ro  Calvo Ascusio, sobresa­
lió com o siem pre el S r . R om ea.

La C ru z , cu que trabaja ima compañía 

bastan te  b u e n a , no se ha descuidado eu su 
buen deseo, enriquccieiido últim am ente nues­

tra  escena con dos dram as franceses, J u a n  

e l  C o c h e ro  y L a  C á m a r a  H oja . R ese r­

vándonos hablar de éste  , anteanoche estre ­
nado , direm os de a q u e l , p o r el estilo  del 
conocido con el títu lo  d e  E l  T r a p e r o  d e  
M a d r i d ,  que es  muy digno d e l favor del 
púb lico . Bien traducido , bien ejecutado, p r in ­
cipalm ente por la Paz y F a r r o ,  es de situa­
ciones inieresantisim as, y lleno do verosim í- 
lilud .

E l C irco, no satisfecho, y hace b ien , con 
sus ricas minas denom inadas J tu ja r  c o n  f u e ­
g o ,  E l  V a l l e  d e  A n d o r r a ,  y E l  D o m in ó  
f lz u ! ,  está beneficiando la que Vega y B ar- 
b ierl le han cedido , con el nom bre de E !  
M a r q u é s  d e  C a r a v a c a .  Consignados sus 
au to re s , escusado es dec ir cóm o habrá rec i­
bido el público esta zarzuela , en cuya p re ­
sentación y ejecución se ad v ie rte  tanto c e lo .

BIBLIOGRAFIA.

A hora que la estación c o n v id a , es op o r­
tuno  recom endar á nuestras lectoras la  G u ia  
d e  J r a n j u e z ,  de D . F rancisco  N ard , de  la 
cual hace un año les presentam os algunos

capítu los en prueba de la exactitud  y  belleza 
de sus descripciones, de la poesía y e legan­
cia de su es tilo . O tra  recom endación h a re ­

m os: que no vayan á Aranjuez en  d ia de 
to ro s , ni aun de besam anos, si no qu ieren  
esponerse á ir  y venir á  deshora y  co n  insu­
frib le  estrechez , am en de conquistar el sitio 

á viva fuerza , y p a sa r , p o r ú ltim o , la no ­
che en el cam ino. Tal es el o rd e n , exacti­
tud y esm ero de la em presa. Púb lico  es algo 
d o lo  que aconteció e l dom ingo ú ltim o , y 
las escenas desagradables que ocu rrieron .

Se vende d icha G u ia , descrip tiva é h istó ­
rica  , y del cam ino de h ie i r o , form ando un 
tom ito de cerca de 2 0 0  pág inas, con lám i­

nas, y el nuevo m apa levantado por el p a tr i ­
m onio , y  reducido por el S r . C oello , a l ín ­
fimo precio de 5  r s . ,  en  tas lib re rías  de Mo- 
n ier y C uesta.

A i i i i n t e s

La coronacion de los reyes es uno  de los 

sucesos y ac tos m as notables y solem nes que 
p resencian  las naciones. T rae su origen  de 
los G odos, que no perm itían c eñ ir  la d iade­
ma rea l sin ung ir an tes con óleo sagrado  al 

fu turo  m onarca. Así lo afirm an m uchos es­
c r i to re s , opinando adem as que E spaña se 
antepuso á F ran c ia  en  esta ce rem o n ia , pues 
habiendo sido el p rim er ungido en el vecino 
reino un Individuo de la  línea C arlovingiana, 
ya teníam os en el año 864  verificada tan  sa­
grada p ráctica  en Alfonso el M agno , que 

luego com pró una magnífica corona á los 
monjes de San M artin  de T u rena .

Sucesivam ente fueron ungidos desde F e r ­

nando 1 á D . A lonso e l S á b io , quedando des­
pués en  silencio las c ró n icas , hasta  llegar á 
Alonso X I , que refieren se  coronó con su es­
posa en e l m onaslerio de las H uelgas de B u r­

gos.
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ALBUM  D E SE Ñ O R IT A S.

Los F u e ro s  de N avarra  ordenaban el aclo, 
de  la co ronac ion , m ucho antes que con él 

cum pliese Sancho V I I , en d l 5 0 ;  ejecután­
dolo con co rla  d ife ren c ia , com o en los r e i ­
nos de C astilla  y León , según se vé p o r una 

descripción del cerem onia! que se siguió 
cuando se u n g iero n , en  1 4 8 4 , la reina doña 
Catalina y  su esposo D . Juan .

P a ra  f in a liza r, d irem os era costum bre 

constantenneDle seguida que el rey  tom ase 
p o r sus m anos la co ro n a , y se la colocara en 
la cabeza; cuya costum bre fué con posterio ­
ridad  m andada observar esprcsam ente por 
don P ed ro  IV de A ragón , llam ado el C ere­
monioso.

E n r iq u e  del C astillo  y  A lba .

M

Después de una prolongación y crudeza, 
no acostum bradas en  este c lim a , el invierno 
se ha despedido de n o so tra s , am ables lec to ­
r a s ,  y la  P rim avera  nos sonrie por fin. Nos, 
ha llam o s, p u es , en tre  un reinado  que con­
cluye y o tro  que com ienza; coHsagremos, 
pues, algún recuerdo  al in v ie rn o , y  p ro c la ­
m em os el advenim iento de la P rim avera  y 
de la Moda.

Hace tre s  años, cuando la  Moda sufrió uua 
trasform acion com pleta , no e ra  cosa fácil 
esta r al co rrien te  de las  novedades rápidas y 
m ultip licadas que se sucedian sin  in te rru p ­
c ión ; este  año solo tenem os que señalar va­
riaciones puram ente de adorno : ya una 
guarnición que se pone un poco m as a rriba  ó 
m as a b a jo ; un volante de m as ó de m enos; 
que éstos sean un poco m as ó m enos anchos; 
á  esto está reducido todo.

Los cuerpos se llevan siem pre con aldeta 
en los vestidos cerrados y de telas tupidas, 
y con c in tu ra  en los de telas c la ras , como 

, m uselina y  b a re s : éstas son las únicas fo r­

m as que se dan á los vestidos, y asi es que 
los del año pasado parecen  todavía b ien  en 
el p resen te . Debem os felicitarnos p o r esta 
constancia , porque hacia m ucho tiem po que 
no habíam os tenido m odas tan graciosas y 
que sentasen tan  b ien : es una dicha el con­
servarlas.

E n  cnan to  á m angas, la form a pagoda es 
hasta ahora  la p referida , como la m as cóm o­
da para  el v e ra n o ; no dá ca lo r al brazo y 
adm ite o tra  debajo , ab ierta  ó c e rra d a , se­
gún las circunstancias ó la tem p e ra tu ra : se 
llevan un poco m enos an ch as, y si se ad o r­
nan con tres  órdenes de g uarn ic iones, con­
venientem ente rep artid as, no carecen de ele­
gancia.

La hechura  de las m anteletas es hasta 
ahora  de chal para  m uy vestidas, y redondas 
para n e g lig é :  se v e n , sin em bargo , de  d i­
versos cortes y llevadas con mas o menos 
gusto.

Los f ic h ú s  que se llevan pa ra  vestido a l­
to son con cuello  m uy anclio y de ondas muy 
en pun ta  , y correspondiente á esta form a 
los dibujos de su b o rd ad o : tos que se lian 
de usar con cuerpo  a b ie r to , son p o r lo ge­
neral tam bién a b ie r to s , siguiendo la hechura 
del vestido : en  los que tienen c u e llo , se 
pone este  fruncido.

P o r conclusión , recom endarem os á nues­
tras  lec to ras un vestido de tafetan verde, con 
tres volantes que cubren  casi toda la falda; 
estos vo lan tes, la m itad c la ro s , y la m itad 
tu p id o s , se com ponen de una tira  de tafe­
tan de siete centím etros de a n c h a , de un 
en tredós de blonda n e g ra , de igual ancho, y 
de una b lo n d ita , con ondas en punta , que 
los guarnecen : adornos correspondien tes en 
el cuerpo  y m angas hacen de este traje  uno 
de los m as frescos y elegantes de la esta­
ción.

Aurwa.
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